SOBRE EL DEQUEISMO Y LA ENSENANZA DEL
ESPANOL COMO LENGUA EXTRANJERA

RAFAEL SALA

Una de las caracteristicas-del lenguaje, bien conocida de cuantos nos dedica-
mos a estos menesteres, es que en cualquier idioma existen construcciones per-
fectamente gramaticales que no le suenan bien al oido nativo, y, al revés, otras
que, estrictamente incorrectas desde el 4ngulo normativo, son aceptadas sin que
choquen a nadie excepto los puristas de la lengua, o sin que llamen la atencién
excepto de los lingiiistas profesionales. Por lo que respecta al espafiol s6lo hay
que recordar, como botén de muestra, los diversos usos del gerundio o la cantidad
de tinta que se gasté —y aiin se gasta— en torno a la admisibilidad del giro ir a por.

Si la cosa ya resulta suficientemente compleja a nivel puramente nativo,
todavia lo es mucho mds cuando el profesor se enfrenta con la tarea de tener
que explicar estos casos a alumnos extranjeros, especialmente en niveles avan-
zados. La complicacién surge porque, tarde o temprano, y después de haber
tratado de explicar las razones que han contribuido a la creacién de un uso
determinado, hay que decidirse y emitir el veredicto de ‘aceptable’ o ‘no acep-
table’ o, quiz4 mejor, el de ‘en entredicho’.

Un uso lingiistico, no tan reciente como a veces se cree, pero que dltimamente
se ha popularizado muchisimo es el del fenémeno que ha dado en llamarse deque-
ismo, es decir, el empleo superfluo de la prepos1c16n de ante la conjunci6n que en
combinaciones como le dije de que, me.aconsejé de que, pienso de que, se le atri-
buye de que, etc. Este uso ha existido en el idioma desde hace bastante tiempo; lo
que ocurre es que 1o se dabaenel espaﬁol peninsular o, cuando menos, no era pro-
pio de la norma culta. Asf, en las actas del Congreso que se celebr6 en Madrid en
1963, sobre el tema “presente y futuro de la lengua espafiola”, nos encontramos con
varias referencias a dicho fenémeno por parte de comunicantes hispanoamericanos.
Luis Flérez, con respecto al espaiiol de Colombia, nos dice:

En habla inculta y culta informal se dice frecuentemente opino de que,
dicen de que, etc. [Flérez 1964, 15].

En cuanto al espafiol costarricense, Arturo Agiiero indica que:

Se oye a muchos, inclusive diputados, la preposicién de frente a com-
plementos oracionales (me dijo de que viniera, procuremos de que apa-
rezca) [Agiiero 1964, 147].
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También, con referencia a la Argentina, Luis Alfonso cita el vulgarismo
dijo de que vendria o dice de que no falte [ Alfonso 1964, 166-167]. Y, por lo
que se refiere a nuestro pafs, los espafioles de mi generacién, al menos, recor-
daréan sin duda alguna aquella cancién popular en la que cierta sefiorita, cuyo
nombre no recuerdo, nos machacaba lo de “estando contigo me siento feliz”,
para llegar a la conclusién de que es maravilloso de quererte asi. O bien otra
cancibn, algo més reciente —creo recordar que su titulo era “Te vas a perder,
Rosario”- en la cual Antonio Molina se quejaba de que 7 vas publicando de
que no me quieres.

El dequeismo, que de muy pocos aifios a esta parte ha invadido los medios
de comunicacién de masas —y de ahf que haya llamado tanto la atenci6n y tanto
se haya propagado—, y que tantas acerbas criticas ha provocado, sufre, creo yo,
de una falta de perspectiva poco menos que asombrosa por quienes se consi-
deran competentes en cuestiones lingiifsticas. Y lo digo porque cualquier per-
sona medianamente familiarizada con temas bésicos de lingiifstica diacrénica
—0, en nuestro caso, vamos a decir, simplemente, medianamente familiarizada
con la historia de la lengua espaiiola— sabe muy bien que, a través del conoci-
do proceso de desgaste del idioma, continuamente se han dado casos de afia-
dimiento de preposiciones como refuerzo, o incluso de acumulacién de las
mismas. Un buen ejemplo en castellano podria ser la pregunta ;de ddnde?, en

/ 1a cual, teniendo en cuenta el significado del étimo latino unde, resulta que el
hablante actual estd diciendo de de de donde. Se trata de algo parecido a otro
caso, también harto familiar, de repeticién inconsciente en castellano de las
palabras de origen drabe que han dado lugar a expresiones como el puente de
Alcdntara, las minas de Almadén o el rio Guadalguivir.

Pero lo que nos interesa aqui es el antagonismo declarado a formas que se
consideran incorrectas, més que aquellas que pasan inadvertidas por pertene-
cer a estadios del idioma en que la evolucién ha significado perder conscien-
cia del significado original. Y éste que he llamado antagonismo declarado es
el que suele darse por parte de quienes se interesan por su idioma y que, en su
vigilancia, en seguida se dan cuenta de que algo “anormal” est4 ocurriendo, sea
por motivos de evolucién interna, sea por la invasién de algiin uso extrafio.

Por lo general, el ejemplo més bésico y conocido es el que se da a nivel del 1éxi-
co. También en términos generales, es bien sabido que la oposicién al neologismo
suele acabar en una situacién francamente ridicula. Nadie que se interese en estas
cuestiones ignora ejemplos —parzi retroceder a la época prerroménica, embrionaria
del espanol— como los del llamado Appendix Probi: speculum non speclum, vinea
non vinia, auris non oricla, oculus non oclus, mensa non mesa, rivus non rius, viri-
dis non virdis..., y asi hasta 227 ejemplos [Dfaz y Diaz 1962, 46-53].
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Conocidismo también —ya en pleno Siglo de Oro de la literatura castellana—
es el caso de la Aguja de navegar cultos, sétira con la cual se burlaba Quevedo
de los culteranos, y que empieza con una impresionante lista de “excesos” 1éxi-
cos cometidos por G6ngora y sus seguidores:

Quien quisiere ser G6ngora en un dia
la jeri (aprender4) gonza siguiente:
fulgores, arrogar, javen, presiente,
candor, construye, métrica, armonia;
poco, mucho, si, no, purpuracia,
neutralidad, conculca, erige, mente,
pulsa, ostenta, librar, adolescente,
serias, traslado, pira, frustra, harpia.
Cede, impide, cisuras, petulante,
palestra, liba, meta, argento, alterna,
si bien, disuelve, émulo, canoro.
[Quevedo 1961, 362]

De toda esta lista, purpuracia es la tinica palabra que no consta en el dic-
cionario de la RAE. Por lo demés, y aparte de dicha palabra, la dnica forma
que a mf —para citar el ejemplo personal- me llama la atenci6n es cisuras.

Si del Siglo de Oro (donde se dan varios casos parecidos: por ejemplo, bur-
landose de Herrera) pasamos al siguiente, es facil encontrar criticas a la inva-
sién de galicismos. Valga el siguiente ejemplo del Padre Isla en Fray Gerundio
de Campazas:

- jOh, sefior magistral! - respondi6é don Carlos -; usted es diablamente
castellano; y del aire en que le veo, tampoco dari cuartel a libertinaje,
por disolucidn; a libertino, por disoluto; a pavis, por pavimento; a satis-
facciones, por gustos; a sentimientos, por dictdmenes, mdximas o prin-
cipios; a moral evangélica, por doctrina del Evangelio; a no merece la
pena, por es digno de desprecio; a acusar el recibo de una carta, por
avisar que se recibid; a cantar, tocar, bailar a la perfeccion, por cantar,
tocar, bailar con primor; a ejercitar el ministerio de la palabra de Dios,
por predicar; a darse la pena, por tomarse el trabajo; a bellas letras, por
letras humanas; a nada de nuevo ocurre en el dia, en lugar de por ahora
no ocurre novedad; a ... [Isla 1960-64, III, 154].

donde podemos ver no s6lo que pocas de las expresiones censuradas dejaron
de incorporarse al habla usual, sino que, en algunos casos se impusieron a la
indicada como legftima.
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Pero uno de los casos més interesantes —para venir ya a nuestros dias, y
puesto que no podemos entretenernos mucho en un campo de estudio tan fas-
cinante— de la inutilidad de esta porffa contra el neologismo, o, mejor dicho, de
los peligros de un purismo mal entendido, podemos verlo en el Diccionario de
anglicismos de Ricardo Alfaro, publicado por primera vez en 1950 y por lti-
ma en 1964 [Alfaro 1964). Su lectura resulta, para los que nos interesamos en
el tema que estamos comentando, una cantera inagotable de ejemplos y un
severo recordatorio de los peligros que entraiia el purismo intransigente. Desde
las cuatro columnas que dedica a “probar” lo innecesario de la palabra sran-
dard hasta su aseveracién de que “la Academia, con muy buen juicio, ha rehu-
sado aceptar este barbarismo”, refiriéndose a wdter o vdter; desde el “uso
impropio” de la palabra trdfico hasta el “vicio” de formar verbos en -ionar a
partir de sustantivos terminados en -ion (anexionar, fusionar, seleccionar,
solucionar), y asi tantos y tantos casos de critica que el tiempo y el uso se han
encargado de contradecir, el lector acaba por sentir cierta pena al ver la inuti-
lidad de tanto haber luchado contra lo inevitable.

Y volvamos ya, para terminar, a nuestro tema de la rdpida extensién del
dequeismo y empecemos por declarar abiertamente que nuestra primera reac-
cién, nuestra reaccién instintiva de hablante culto, al ofr estas cosas de me dijo
de que, pienso de que, etc., es que suena pésimamente (;,0 habria que decir “es
de que suena pésimamente”?). Ahora bien, como se da el caso de que, aparte
de hablantes cultos, nos consideramos lingiiistas relativamente bien informa-
dos sobre estos temas y la voz de la experiencia inmediatamente nos dice que
no aventuremos ninguna critica antes de haber hecho un estudio detallado y
objetivo de la cuesti6n, también inmediatamente empezamos a pensar en los
diversos fenémenos que se producen a lo largo de la evolucién diacrénica de
una lengua y, en este caso concreto, en la conocida elasticidad que tiene preci-
samente la preposicién de en espafiol —acertadamente llamada Guadiana de las
preposiciones—, que tan dispuesta est4 a desaparecer para dar mayor agilidad al
discurso —no te olvides (de) que, acuérdate (de) que, antes (de) que, después
(de) que, avenida (de) Pérez Galdds— como a reforzar la expresién uniéndose,
en registros mds o menos coloquiales, a sintagmas ya suficientemente explici-
tos por si mismos —de por si, por de dentro/de por dentro—. Y entonces recor-
damos una vez mds que una de las caracterfsticas del ya citado proceso de des-
gaste del idioma es precisamente la necesidad que llega a sentir el hablante de
afiadir algin refuerzo a lo que ya empieza a resultarle, instintivamente, a nivel
subconsciente, falto de poder expresivo. De ahf que se afiadan cosas como el
conocido no superfluo y hasta contradictorio de algunas comparaciones —no
me voy hasta que (no) me pague- o el superfluo de que oimos y leemos cada
vez més en las frases del tipo me dijo de que. Un ejemplo parecido de tltima
hora, bien curioso y muy significativo —que no sé si habria que llamar deco-
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nismo— aparece en la dltima edicién de la Estructura econdmica de Espafia, de
Ramoén Tamames —mejor economista que estilista—, en la cual nos dice que “los
impuestos del Estado se presentan de con més nitidez” (es decir, “en esta nueva
edicién”) [Tamames 1992, xxxiv].

La extrema cautela que debemos seguir antes de condenar, sin més, el
dequeismo, no creo que sea necesario recordarsela a ningtin lingiiista digno de
este nombre; y, por si acaso, quiero dejar bien claro que, al decir lingiiista,
quiero decir, en esta ocasién, “profesor de ELE”. Por mi parte, creo méis que
probable que la construccién llegue a aceptarse como correcta a nivel més o
menos coloquial. Pero, ;qué explicacién le damos al estudiante extranjero con
quien haya que comentar esta cuestién? Como respuesta a esta pregunta, quizd
lo m4s adecuado sea acabar con una referencia a cierta experiencia personal de
hace ya muchos afios, pero que dejé en mi un recuerdo imborrable.

En el Departamento de Lingiifstica de una universidad inglesa, los estudiantes,
aparte de estudiar a fondo Lingiifstica General y Lingiifstica Aplicada, cursaban
un idioma europeo del cual posefan ya conocimientos al llegar a la universidad y
una llamada “lengua exética”, que, en la préctica, querfa decir un idioma africa-
no o asiético. Por lo que respecta al idioma europeo, dichos estudiantes, como
todos los de Filologia Moderna en Gran Bretafia, pasaban un curso completo en
Espaifia durante el cual preparaban una especie de tesina como trabajo de campo.
Pues bien, al regresar a su universidad de origen, estos chicos —que, recordemos,
estaban cursando una licenciatura en Lingiifstica, eran inteligentes y posefan muy
buen dominio del espafiol- indefectiblemente, si habfan pasado el afio en Madrid
(algunos iban a Sevilla), empleaban el tipo de pronunciacién Madriz, verdaz,
ustez. Y se daba el caso de que en el departamento habfa un lector de espafiol
—valenciano, con lo que podemos considerar una pronunciacién perfecta del cas-
tellano- que no soportaba ese conocido fenémeno del ensordecimiento de la fri-
cativa final, el cual les echaba unas broncas tremendas diciéndoles que eso era
muy feo y que en espafiol no habfa que emplearlo. El problema estaba en que los
estudiantes, como buenos lingiiistas profesionales, le venfan a decir: “Pero, -
bueno, ;c6mo nos dices que eso no hay que decirlo, cuando acabamos de pasar
un afio en Espafia y todo el mundo lo dice?” No har4 falta que entremos en lo de
“todo el mundo lo dice”; lo que importa aqui es que tenfan unas discusiones tre-
mendas, que no se aclaraban y que, en cierto modo, ambas partes tenfan razén. Lo
correcto hubiera sido que el lector purista, en lugar de encastillarse en lo de “eso
no se dice” —del mismo modo que tantos padres les dicen a sus nifios “esto no se
hace”, sin explicarles por qué- les hubiera explicado que, efectivamente, se trata
de algo muy extendido, segiin en qué partes del pafs, segtin el estrato social, etc.,
pero tradicionalmente considerado como vulgarismo por Ia norma culta y que, por

* tal motivo, la actitud més prudente para un extranjero era no imitarlo.
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Y aqui tendriamos que entrar en otro tema interesantisimo y no menos com-
plejo, que es el de lo que puede permitirse el hablante nativo frente a lo que no
puede permitirse el hablante no nativo, pero eso tendrd que quedar para otra
ocasién. Hoy por hoy, nuestro tema es el de que, frente al dequefsmo, a nues-
tros alumnos extranjeros hay que explicarles algo sobre el proceso de desgas-
te del idioma, sobre el ingtinto que impele al hablante nativo a afiadir algiin
refuerzo a lo que le parece estar perdiendo el vigor original, y recomendarles
que mantengan ojos y ofdos abiertos ante esa “nueva” caracteristica de la len-
gua, pero que ni la critiquen ni la empleen ellos mismos mientras los buenos
hablistas y escritores sigan rechazdndola como incorrecta o, al menos, como
inelegante.

BIBLIOGRAFIA.

AGUERO, A., 1964, “El espafiol de Costa Rica”, en Presente y futuro de la lengua espafiola, vol.
I, OFINES, Madrid.

ALFARO R.]., 1964, Diccionario de anglicismos, Madrid, Gredos.

ALFONSO, L., 1964, “Tendencias actuales del espaifiol en la Argentina”, en Presente y futuro de
la lengua espaiiola, vol. I, OFINES, Madrid.

Diaz y Diaz, M.C., 1962, Antologia del latin vulgar, Madrid, Gredos.

FLOREZ, L., 1964, “El espafiol hablado en Colombia”, en Presente y futuro de la lengua espa-
fiola, vol. 1, OFINES, Madrid.

IsLa, J.F. DE, 1960-64, Fray Gerundio de Campazas, (edicién de Russell P. Sebold), 4 vols.,
Madrid, Clé4sicos Castellanos.

QUEVEDO Y VILLEGAS, F. DE, 1961, Obras completas, (edicién de Felicidad Buendfa), Madrid,
Aguilar,

TAMAMES, R., 1992, Estructura econémica de Esparia, Madrid, Alianza Editorial.

# -76 -
ASEFE. Actas V (1994). RAFAEL SALA. Sobre el «dequeismo» y la ensefianza del espafiol como len...

-~

=] = Centro Virtual Cervantes



	Nueva búsqueda/Inicio
	Actas del congreso siguiente
	Actas del congreso anterior
	Artículo siguiente
	Artículo anterior
	Actas Congresos de ASELE (I-XVI)
	I Congreso. Español como lengua extranjera: Aspectos generales
	II Congreso. Español para extranjeros: Didáctica e investigación
	III Congreso. El español como lengua extranjera: De la teoría al aula
	IV Congreso. Problemas y métodos en la enseñanza del español como lengua extranjera
	V Congreso. Tendencias actuales en la enseñanza del español como lengua extranjera I
	VI Congreso. Tendencias actuales en la enseñanza del español como lengua extranjera II
	VII Congreso. Lengua y cultura en la enseñanza del español a extranjeros
	VIII Congreso. La enseñanza del español como lengua extranjera: Del pasado al futuro
	IX Congreso. Español como lengua extranjera: Enfoque comunicativo y gramática
	X Congreso. Nuevas perspectivas en la enseñanza del español como lengua extranjera
	XI Congreso. ¿Qué español enseñar? Norma y variación lingüísticas en la enseñanza del español a extranjeros
	XII Congreso. Tecnologías de la información y de las comunicaciones en la enseñanza del ELE
	XIII Congreso. El español, lengua del mestizaje y la interculturalidad
	XIV Congreso. Medios de comunicación y enseñanza del español como lengua extranjera
	XV Congreso. Las gramáticas y los diccionarios en la enseñanza del español como segunda lengua: Deseo y realidad
	XVI Congreso. La competencia pragmática y la enseñanza del español como lengua extranjera

	V Congreso. Tendencias actuales en la enseñanza del español como lengua extranjera I
	Cubierta anterior y primeras
	SALVADOR GUTIÉRREZ ORDÓÑEZ. Sintaxis y enseñanza del español como lengua extranjera
	M.ª LUZ GUTIÉRREZ ARAUS. Problemas de la enseñanza a anglohablantes del imperfecto y el indefinido de indicativo
	LUIS ALBERTO HERNANDO CUADRADO. Sobre el funcionamiento de «pues» en el enunciado discursivo
	TOMÁS LABRADOR GUTIÉRREZ. Valores semánticos y comportamientos sintácticos. Jerarquía dentro del SN: posición del adjetivo
	ALBERTO MILLÁN CHIVITE. Estrategias didácticas para el reconocimiento del «dequeísmo» y del «queísmo»
	RAFAEL SALA. Sobre el «dequeísmo» y la enseñanza del español como lengua extranjera
	J. ZANÓN, M. GÓMEZ DEL ESTAL, J.M. ALBA, A. SÁNCHEZ, P. GARCÍA y A. PASTOR. Los efectos de la instrucción formal sobre el aprendizaje de los contenidos gramaticales
	MARIO GÓMEZ DEL ESTAL y JAVIER ZANÓN. La enseñanza de la gramática mediante tareas
	AURORA GALÁN BOBADILLA. Análisis contrastivo y análisis de errores en el aula de español como lengua extranjera
	WEN FEN LIANG, M. BALCELLS, A. SANTALLA y M. LLOBERA. Fenómenos de interlengua (IL) respecto al español de un sujeto hablante nativo chino
	ROSA PIÑEL. La lingüística contrastiva y el análisis de errores en la enseñanza del uso del adjetivo a alumnos de lengua materna alemana
	CONSUELO MORENO. La lingüística contrastiva y el análisis de errores en la enseñanza del uso de los verbos «ser» y «estar» a alumnos de lengua materna alemana
	BALBINA LORENZO FEIJÓO HOYOS y RAFAEL EUGENIO HOYOS-ANDRADE. Diccionarización de los falsos amigos del español-portugués: Historia, metodología y resultados
	MARTA BARALO. Algunos aspectos de la adquisición de la morfología léxica del ele
	MARÍA CRISTINA BRAVO BOSCH. La norma: ¿Señor hacedor de todas las cosas?
	JOSÉ SILES ARTÉS. La enseñanza del léxico, unos granos de sal y pimienta
	SALOMÉ TORRES. Los diccionarios en el aula de español como lengua extranjera. Algunas actividades
	HUMBERTO HERNÁNDEZ. Algunos problemas ortológicos y ortográficos del español actual: Sobre los grupos consonánticos bl, br, dr, tl y pl
	VIDAL ALBA DE DIEGO. La cortesía en la petición de permiso
	DOLORES SOLER-ESPIAUBA. ¿Tú o usted? ¿cuándo y por qué? Descodificación al uso del estudiante de español como lengua extranjera
	AGUSTÍN IRUELA, MARGALIDA MALDONADO, MARÍA DELIA CASTRO, ERNESTO MARTÍN PERIS Y MIQUEL LLOBERA. Posible modelo de unidades didácticas de aprendizaje autónomo semitutorizado de ELE (nivel intermedio)
	MIGUEL ÁNGEL MORA SÁNCHEZ. El papel del profesor en la autonomía del aprendizaje del alumno del español como lengua extranjera
	ROSALIE SITMAN E YVONNE LERNER. Literatura hispanoamericana: Herramienta de acercamiento cultural en la enseñanza del español como lengua extranjera
	JESÚS SÁNCHEZ LOBATO. Modelos de uso de lengua en la literatura actual: la lengua desde la enseñanza
	SUSANA PASTOR CESTEROS. El desarrollo de la competencia discursiva escrita del alumno de español
	ANA ORTEGA RUIZ. Corregir la escritura en el aula de español: algo más que «correcto» o «incorrecto»
	MARÍA VICTORIA ROMERO GUALDA. El español de la publicidad en clases de conversación
	CHARO GARCÉS. «Con voz y voto» (tareas de conversación, nivel avanzado)
	JOSEFA BÁEZ RAMOS. Desarrollo de la competencia comunicativa en el español como lengua extranjera a través de textos culinarios
	MARÌA HELENA CORTÉS PARAZUELOS. Una experiencia en clase: El chiste lingüístico
	FRANCISCO JAVIER RODRÍGUEZ CAMPOS. El teletexto: valioso auxiliar en la comprensión auditiva
	Índice
	Finales y cubierta posterior

	Ayuda
	Ayuda para la barra de herramientas y las búsquedas
	Archivo LÉAME

	Datos de esta publicación

	Logo: 
	CampoTexto: ASELE. Actas V (1994). RAFAEL SALA. Sobre el «dequeísmo» y la enseñanza del español como len...


